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Lazar. Consiste en hacer una gaza grande 
con la reata, y tomar la cabeza del toro (23) ó 
potro que se desea agarrar, y esto_^es de dos mo
dos, á pié y á caballo: del primero, luego que 
el vaquero ha lazado, se apoyapa^a tirar, sobre 
alguno de ^iis euaáíilés,. y c|i|tíEne a| í ri a n | 
mal, que vota al suelo áveCel; s íes ptíéá cet^ 
rero ó muía, y si es toro, lo detiene. Del se
gundo modo es, cuando después de lazado el 
animal lo detiene á caballo, que puede ser de 
varias maneras, dando vuelta velozmente con la 
reata en la cabeza de la silla; y así es muy ga-
laí), amarrando á muerte de la misma cabeza, 
lo que es muy espuesto y sin ninguna gracia, y 
•así se usa por toda la^Tierra-Adentro. Amar
rando la reata del pescuezo del mismo caballo 
en que se laza, ó de su cola, que ea como se 
estila en Tierra-Caliente: y ambos modos que 
nó tienen.gusto alguno, son igualmente espues
tos. El del Mesquital solo usa del primero. 

Manganear. Se llama tomarle en la fuerza 
de la cajrera, al toro, potro ó yegua, las manos 
con la reata^ y enredar esta con toda violencia 
en la cabeza de la silla, para echarlo á tierra. 
Esta diversión es entre los rancheros la que les 
agrada mas, quizá por lo dificil de ella, pues 
tiene que juntarse la mangana, y á un mismo 
tifimpo cambiar la mano para enredar la reata 
en la cajjeza de la silla, y sacar el caballo que 
ae monta para el efecto. 

Apealar. Es lazar los pies del animal (23). 
En estas cosas sobresalen los del Mesquital, y 
algunos de los llanos de Apam. 

Colear. ,Se entiende, por esto, tomar al ani
mal de la cola en fuerza de la carrera, y adelan
tando el caballo, darle un tirón para echarlo en 
seguida por tierra. Diversos son los modos de 
esta resgosa operación: á pulso, que es halar al 
toro con toda la fuerza del brazo, sin apoyarlo 
en manera alguna (24): « rodilla, enredando la 
cola en la mano, metiendo ésta debajo de la ro
dilla, cuya pierna se encoje y sobre ella se in
clina el cuerpo para apoyar el tirón q\ie se dá 
al torp, procurando íidelantarle el caballo: á ar
ción vie,j<tt 6 arriba, es,tomar la cgla (sin enre
dar la ruano, pwque seria perderla), levantar en 
la. violencia de la carrera la pierna, y colocan

do la cola debajo, apoyarla en el muslo de 
aquella para halar al toro: á bolera, se toma la 
Coja cpn fe misma violencia, se enreda la ma
no, cuando hace mucha fuerza el toro, se alza la 
pierna, y se coloca la cola en la pantorrilla con 
%que s%a|(|y»jlf tníao^ x | a ít«pue|6i, también 
áirve pigí» IMai W^#«^#%S«nk» t i e iü^ se abre 
el caballo un poco, que se ejecuta con la mayor 
prontitud posible, lo que coadyuva eficazmente 
para dar una caida redonda, que así se llama 
cuando el toro da una ó mas vueltas. Los ca
ballos que después de tomada la cola y trabada 
la arción, se esfuerzan para pasar al toro, se lla
man salidores; y los hay muy adiestrados para 
alcanzar á un toro, variar de dirección por se
guirlo, acomodarse ó arra6íaía?-se para que el 
ginete tome la cola y s<dir con violeaeia CBan* 
do se dá el tirón El rancherd del Mesquital 
es mas diestro para fe colera por ambos lados, 
y no usa de otra manera de bolear, que es nná 
verdadera suerte. 

Uno mas reagoso hay poi- Jalisco, y es el de 
qu« en la violenisia de la catrera, tons» el char
ro la cola al toro, echa pié á tierra, y lo hala ve
tándolo al suelo. El caballo, unas veces se jpa« > 
ra en medio del llano, y otras sigue á su amó; 
tan acostumbrado así está. 

Otra diversión hay, que es á la vez odiosa y 
bárbara. En los dias á« Síin Juan Bautista y 
San Pedro, por Dtirango, ademas d é l a s (arfe--
ras, los rancheros corren juntos y abrazados 
en distinto caballo, y el fin es ver quien se zafa 
de la silla: el que logra esto se tiene por mwy 
diestro. Sucede frecuentemente, que maneán
dose loa pies de ambos caballos entre sí, vienen , 
abajo con los ginetes, y quedan estos sin vida. 

Siendo tan «comunes V conocidas las diversio-' 

(Í3) Los qw lassan biea un toro, lo hacen; solo de 
los cuetsos. 

(23) LamaUg3Aa y el peal son m\iy útiles para 
«uandoliay Suchas resfes, caballos 6 muías que seña
lar, pues violentan mucho la operación. 

(34) A los toros que hacen una fuerte resistencia 
para caer, solo á bolera pueden colearse; y sin embar-
^ , hay viiuAos que por tan coleados qie están, no caen 
a,tierra. 

Hemos sido difusos ín estas notas, para mayor cla
ridad. 

nes de toros, las omitimos. 

Para concluir diremos, que no hay joven me
xicano que no quiera presentar como título de 
que lo es, que sabe bien montar á caballo, es- ' 
tendiéndose sus deseos hasta colear y lazar,' y 
esto aun ep aquellos que en un tiempo por su 
educación no les permitían el uso del caballo. 
Este ha pasado á ser una moda, y se va reco
nociendo como una necesidad; y es tal el gusto, 
y tan estencíido, que dia vendrá que sea una ver
dadera afrenta no saber montar y manejar el ca
ballo, y que acaso sea lo primero que una joven 
ecsija á s u amante; y no podia ser de otra ma
nera, cuando hoy entra en el tono, el andar y 
travesear á caballo, y aun vestirse á lo ranche
ro, cuyo uso es uno de la caballería del presen
te siglo entre nosotros. Que siga en buena hora 
en un todo ese espíritu caballeresco, para qne 
obtenga la indulgencia de sus lectores.—Do
mingo R^villa., 

Haci^mk de Coscotitian, Julio 6 áe 1 8 ^ 


